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f cauta^ del enemigo de los ingleses al
Español autor de las quatro escritas al Anglomano.

Señor Español. m,lfe.-SVNW
XV_i.iiy Señor mío: acabo de leer las quatro Cartas
oe vmd. contra los anglomanos

^ y confieso que me
han dado un buen rato , sea que realmente puedan
persuadir á los despreocupados, ó que la casualidad
® P^*^sar vmd. á mi modo me las haga mas agra*-

dables que a los demas. Para mí son verdades qum-
to en ellas se asegura

; y , aunque no me atrevo á
Vaticinar que esta guerra traiga forzosamente tras de
SI la ruma de la Ingliterra , no dudaré afirmar que
es a mas critica de quantas han hecho los ingleses.
1 raíase nada menos que de despojarlos de la influen-
cia que han tenido hasta ahora en las negociaciones
e continente

, y de reducirlos á la necesidad de res-
petar el pabellón de Jas demas naciones , perdien-
o aquel despotismo marítimo con que han soste-

nido Jas piraterías «in número aue han hpcho á to-
das las naciones , y que van á vengarse en sola es-
ta guerra. ¿Quien duda que las poderosas fuerzas de
de Ja Francia , dirigidas por el talento y fortuna de
su tniperador , son por sí solas capaces deponer eamucho aprieto al ministerio británico? ¿Y que no po-
dremos prometernos quando vemos la Espáila con-movida , y^ncargada Ja dirección de esta guerra al
talento mas fecundo en recursos

, ai genio mas ex-
traordinario

, al zelo mas patriótico de nuestro Ge-
neralísimo? Quando nadie esperaba que pudiesen ve-
rificarse los grandes armamentos que se decU hacer-
se en Jos tres departamentos de- nuestra m.rin., lle-
go a nuestros üiüos la noticia de est u ya con. luidos,
T esperando la orden de dar ¡a vela. Fu este esti-do aun sostenían los anglpaianos q ie nada habíamos
conseguí o

; pues , adeuias de estar estrechaiiu-ute
bloqueados nuestros puertos

, no L-s parecía creíble

írlmf í'r'T.' «^^^uadras a pres. m.irse- al
Icente de las del enemigo. Peto ¿qué ha sucodiUoí



á pocos dias nos avisan qne la esquadra de Cádiz,-

unida á la de Tolon , navegaba libremente á su des-

tino
; que la esquadra francesa de Rochefort hacia

prodigios en las Antillas , y que después de dar los

golpes mas sensibles al comercio ingles , ha vuelto

al mismo puerto cargada de iniiloncs ;
que la pe-

queña esquadra de Linois , y la holandesa que es-

tá en los mismos mares , hacia presas de consideración,

y molestaba el comercio de los ingleses en la In-

dia
; que la esquadra combinada del Ferrol está ya

en estado de salir al mar con doce ó catorce na-

vios bren tripulados ;
que en Cádiz y Cartagena que-

dan aun otros catorce en estado de dar la vela al

primer aviso , y últimamente que las esquadr s de

Breít y Holanda no dexan que desear ni por el

numero de los buques , ni por su calidad y tripu-

laciones. ¿Que dicen á esto nuestros anglomanoSí

baxan el tono , porque los hechos son innegables;

pero dicen qne estas son ventajas momentáneas que

pueden desaparecer en el curso de la guerra , y

que los recursos de los ingleses son mucho mayo-

res que quanto puede pensarse, veamos el estado

en que se hallan estos. Las noticias que rrcilten dia-

riam^cnte por los avisos expedidos desde sus apos-

taderos , son: que de los puertos cnainigos haa

salido muchas esquadras , sin que ni el mismo

Nelson haya podido impedirlo < que quedan aun

otias que se disponen á partir con ny^has tropas

a bordo de sus buques; que todas han evitado sus

cruceros y les están causando perjuicios conside-

rables en sus colonias y en* sus ilotas inertantes ;

que no por esto han cesado^ los preparativos de a

?nmensa esquadrilla , que esta reunida ení'ente de

sus costas i
que un numeroso exercito fraiiies esta

dispuesto a atravesar el canal , y dcseubarcar en

las^ costas sostenido; de. las lauchas , y acaso Ue

fs escuadras combinadas; que los comercian tes es-

pañoleé ,
imitando el exemplo de su Gobierno , han

LS considerable numero de corsarios , que se

yau sc-ñalaudi? ya por ios danos üue causan a sa



Comercio ingles
;
que Portugal Ies cerrará sus puer-

tos ; y finaitnente que no hay punto en el globo,

ocupado por la tiranía brritánica , a quien no se

dirijan las armas de una de Jas dos naciones alia-

das , ó las de ambas juntas ; y , lo que es peor,

que hasta su misma capital , la rrgullosa Londres,

tiene que temer por su propia seguridad , y nece«

fita armar sus artesanos para oponerlos á las tro-

pas disciplinadas de los franceses y espancles. Con
estas noticias , reducidos a la precisión de reforzar

tantos puntos á un tiempo sin desamparar su pro-

pia casa , y visto que con su corto y cobarde

ejercito de línea no están en estado de defender

tarta extensión , ó abandonarán su patria á la de-

fensa de sus v ¡soños milicianos , ó se verán preci-

sados á dexar conquistar sus colonias , que opon-
drán corta resistencia , por la pequenez de sus guar-

niciones , por su impericia en el ataque y dríensa

de las fortalezas
, y por su acreditada cobardía en

funciones campales, tn sml es casos su situación

es la mas desesperada ; en el primero corre riesgo

el todo i y en el segundo, fcrdidas todas sus po-
sesiones ultramarinas , se dio el ültimo golpe a su

poder , que solo esta fundado en sus lucrosas es-

peculaciones mercantiles.

Si la Providencia, disponiendo así las cosas, ha
querido mejorar nuestra situación , y determina que
nuestras ^cuadras Ikgiicn felizmente á sus destinos

Jibres de nS tempestades que en otro tiempo des-

hicieron nucstia lárnosii invencible , llegó el momen-
to de la paz

, y de una paz que dexe á todos
contentos; y a nuestií^s enemigos (á pesar de su

i;''xí'.na de guerra piipetua) por verse salvos de
Una borrasca como ia que Ks amenaza Si tn este

úitiiiio estudo de cosas aun continúan la gueira, pue-

de citcrse que la ceguedad y dóscspcrafion los

condiicí n a su ruina
, y que esta es inevitable si

no militan á su favor aquellas ( asualidadi s extrañas

que, pitparad..s por la Sabidiiiia divina, son Jas

anuas ñus invencibles. Peto no icinamos. Creamos



que Dios se ha cansado de tantas maldades
; que

el gobierno ingles se ha cegado al emprender la

presente guerra , y que ha llegado el momento de
vengar los agravios y perjuicios que nos han cau-
sado en rodas épocas.

Sj Señor ; hay entusiasmo entre los verdaderos
españoles ; hay quienes aprueben la conducta de
nuestro Gobierno en ia acutal guerra

; y veo y
tengo cartas de muchos que a toda costa

.
quieren

ver vengada la sangre de nuestros compañeros de
armas viknente asesinados en las fragatas.

Antes de la guerra , la epidemia , la carestía y
el desaliento estaoan apoderados de la mayor parte
de los corazones españoles ; desde la declaración de
esta ha baiado el precio de los granos considera-
blemente > el papel moneda adquiere cada día mas
crédito dis.niauyéndose su perdida , se goza salud
por todas partes, y tolos hablan con gozo del
buen éxito que prometen los inaud tos esfuerzos de
nuestro G uirralísi no. ¿No son estas señales claras
de que to lo se prepara oportunamente para la rui-
na de ni¡c>tf05 cncüñgo»?.-».

Creo que sus Cartas de vmd. hayan tribuido
á desengañar a no pocos , que aunque . nados
del aparente poder de los ingleses , van * >cicn-

do quanfis sou nuestras fuerzas , Jo la

infame conducta del ministerio ii|^i n pia-

lada en la obra de viu^.
, ak.

Yo
, que noy un verdadero españoT^^que Hora

nuestras desgracias, y se regocija con nuestras pros-
pericLides , que por profesión debo procurarles coa
Vii brazo é ingetuo quinto daño pueda en benefi-
cio de nuestra causa , doy h vmd mil parabic. ' s

por la parte que coiiccpiúo ha tenido en la con-
versión de algunos de nuestros anglomanos , y me
persuado que á los que quedan ios convencerá el

tiempo. líios nos dé victorias , y guarde ú vmd.
tnuehos añus , como desea su atentísimo servidor

Q. B. S. M. J?/ ióít’Wígo lie los Ingleses

begobia á i de junio de L. b.


